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ROSARIO MEDITADO PARA JOVENES

Peregrinación de Jóvenes

Paraná, 1974

Misterios Gozosos

1. La Encarnación del Hijo de Dios
Aquí comienza nuestra Redención. Dios elige a María, una joven humilde y piadosa. Su primera reacción es de temor. “¡No temas!” le dice el ángel. “Pero, ¿cómo podré hacer lo que me pides si soy una pobre mujer?”, “Ciertamente nada podrás hacer tú, María, pero para Dios no hay imposible”. Entonces sí, María acepta: “Hágase como tú dices, como Dios quiere”. “Hágase Tu voluntad, Padre”, repetirá Cristo en agonía. “Hágase Tu voluntad Padre Nuestro”; así nos enseñó a rezar el mismo Cristo.

Hoy Dios te llama a ti por tu nombre. Tiene una misión muy importante que encargarte que sólo tú podrás realizar. Es una predilección que espera respuesta. ¿Tienes miedo? Es natural tener miedo: ¡son tan pocas tus fuerzas y son tantas tus faltas! Por eso te dice también a ti: “¡No temas! Yo, el Todopoderoso, estoy contigo! Soy Todopoderoso y Te necesito!”.
Este es el llamado; la respuesta es tuya.

Si eres realmente joven, eres también héroe. Sólo tienes que decir: “Hágase Tu voluntad Padre”; y entregarte totalmente.
2. La visita de María a su prima Santa Isabel
María sabe que Isabel necesita su ayuda y corre presurosa a ayudarla. Es el efecto inmediato de su unión con Dios: un amor desinteresado al prójimo necesitado. Pero María no va sola: lleva a Jesús, el Hijo de Dios, en su seno. Por eso Isabel se alegra y Juan es santificado.

Porque cree en Dios, María es feliz. Porque cree en Dios puede amar y ser servicial al prójimo.

Tú mismo hoy necesitas ayuda. Y María se acerca a ti ofreciéndote su ayuda: te trae a Jesús. ¿Te negarás a aceptarlo?
Pero hay muchos hermanos que necesitan ayuda. Lo vemos todos lo días; sumidos en el pecado: en el sucio pantano de la impureza, en la desorientación total, en la loca carrera de la violencia... Buscan un “Líder”. Necesitan un”Salvador”. ¿Conoces tú un Salvador? Sí, Cristo es el único Salvador. El quiere “ser llevado” por ti a esos hermanos como fue llevado por María a Santa Isabel. Este es el servicio que hoy, en este Año Santo, te pide. Quiere que le ayudes a salvar al mundo. Sí, te ha elegido a ti, quiere tu disponibilidad. Aquí está el comienzo de tu felicidad, de tu verdadera felicidad.
3. Nacimiento de Jesús
Jesús nace en una cueva porque no hay lugar en la posada. Nadie sospechaba que ese niño que estaba por nacer era el Hijo de Dios.

En este Rosario y en este tercer misterio, María llama a tu corazón. ¿Qué quiere la Virgen? Para Ella nada. Para ti te trae a Jesús; ésa es su. misión. Estás aún a tiempo. Puedes aceptarlo o puedes rechazarlo. Puedes abrirle las puertas de tu corazón, de tu vida, o puedes decirle: No hay lugar; estoy muy ocupado. Pero si le abres, si le das lugar, Jesús quiere todo No acepta nada “a medias”. Con Él no se juntan los mediocres. “Porque eres tibio te vomitaré de mi boca”. “Quien no está conmigo está contra Mí”. Esas son frases de Jesús. ¿Estás dispuesto a aceptarlo? ¿O estás demasiado ocupado, demasiado aturdido, demasiado desorientado? No interesa: Jesús sólo quiere que le abras. Lo demás lo hará Él.

4. Purificación de María y Presentación de Jesús en el templo
María, que había sido saludada por el Ángel como “llena de gracia”, que había recibido la promesa de que Su Hijo iba a ser Santo e Hijo del Altísimo: la vemos en el templo purificándose y presentando a su Hijo. ¿Por que?

Porque Ella, llena de gracia y de amor a Dios, comprende el valor de la ley de Dios, de los preceptos de Dios. Ella puede cantar con verdad: “Tu Palabra, Señor, es la Verdad y la Luz de mis ojos. Los Preceptos del Señor son justos; alegran el corazón”.

¿Puedes decir lo mismo tú? ¿Te cuesta cumplir la Ley de Dios? ¿Te cuesta la Misa dominical? ¿Los sientes pesados a los preceptos de la Iglesia? ¡Cuidado! No estás amando en serio a Jesús. Aún no eres realmente libre. “En esto sabemos que amamos a Dios, en que cumplimos sus mandamientos”, nos dice la Escritura.

“Madre y Maestra es la Iglesia para nosotros”; así decía Juan XXIII. ¿Los preceptos de una Madre son pesados? Señal de poco amor.

No te desanimes. Déjate llevar por María. Ella te hará fácil y suave el camino. “Mi yugo es suave y mi carga liviana”, dice Jesús.

5. Jesús perdido y hallado en el Templo
¡Qué angustia la de María y José!: habían perdido a Jesús. Ahí van buscándolo ansiosamente, no descansan hasta encontrarlo. ¡Qué alegría cuando lo encuentran! Les faltaba Jesús, les faltaba todo.

¡Cuántas familias hoy viven angustiadas, divididas, deshechas! Quizás tu misma familia viva en una situación difícil! ¿Qué falta en una familia así? ¿Dinero? ¿Confort? En muchos casos esto suele ser la causa de los desastres: demasiado confort, demasiado dinero, demasiadas diversiones..! ¿Qué falta entonces? Sólo una cosa, una Persona: falta Dios. Sólo Él puede mantener unida la familia.
¿Vive Dios en tu familia? ¿Tu familia vive en Dios, según Dios? ¿Eres tú el portador de Dios, el que llevas a Dios a tu familia? “Familia que reza unida, permanece unida”.
Si Dios no está en tu vida, si has perdido a Jesús, éste es el momento de buscarlo. Búscalo con ansias y lo hallarás. El mismo sa1drá a tu encuentro. ¡Ánimo! Así tu alegría será completa.

Misterios dolorosos

1. La oración en el huerto de los Olivos
Concluye la Última Cena. La Cena de las confidencias de Dios hechas por boca de Jesús a sus apóstoles. La Cena de la Eucaristía y del sacerdocio. El último testamento del Inocente Divino cuya traición llevaba a cabo Judas.

Y allí fue Jesús con sus Apóstoles al huerto de los Olivos. Y fue al huerto porque estaba próximo el desenlace final de aquello para lo cual ha venido al mundo. Y Jesús oró. Rezó como debes rezar tú frente a todo acontecimiento importante y a cada momento.

“Velad y orad para que no caigáis en tentación”, les dijo a sus apóstoles. Pero ellos se durmieron, no rezaron. Ellos se durmieron como nos duermen a nosotros y nos distraen las cosas del mundo, los trabajos y diversiones, impidiéndonos hablar con Dios. Y porque no rezaron, cayeron en tentación Y frente al peligro abandonaron a su Señor en manos de los que fueron a apresarlo.

Y tú, ¿rezas suficiente? O eres de los que duermen mientras los viejos rezan? ¿O eres de los que prefieren hablar con los hombres antes que hablar con Dios?

2.  Los azotes en la columna
Jesús es prendido como un malhechor. Es condenado por el tribunal de los judíos que rechazan a Aquel a quien tanto habían esperado. Abandonado de los suyos y negado por Pedro, ridiculizado por Herodes, postergado ante el asesino Barrabás, escucha los gritos de su pueblo: “¡Crucifícale! ¡Crucifícale!”. Pilatos lo manda azotar. Sus divinos miembros sufren el ímpetu de encarnizados azotes que desgarran su cuerpo. Y Jesús sufre y repara por los pecados de los hombres. Jesús sufre y repara por los pecados de los jóvenes. Jesús sufre y repara especialmente por los pecados de la carne, por los placeres deshonestos, por los pecados de impureza y sensualidad de todos los tiempos.

Cuando se te presente la tentación, recuerda que Jesús sufrió y murió para que tú no peques. Cuando te toque el sufrimiento, ten presente que todo será poco al lado del dolor de Cristo. Si eres verdadero discípulo, debes aprender a sufrir.
3. La corona de espinas
“Tú ¿eres Rey?”, le preguntó Pilatos a Jesús. “Sí, Yo soy Rey”, fue la respuesta del Señor, y agregó “Pero, mi Reino no es de este mundo”. El Reino de Cristo no es de este mundo. Los representantes de este mundo pusieron sobre su cabeza una corona de espinas. Corona de dolor sí, pero más que todo corona de burla. Hicieron el ridículo del Reino de Cristo. ¿Tú también te ríes? Tú también escupes su rostro y lo golpeas cada vez que pecas. ¿Qué esperas para. terminar de divertirte con Cristo? Ser su discípulo es algo serio. ¡Tienes que definirte!

Su Reino no es de este mundo. Cristo no vino como Mesías temporal ni como redentor político, ni como mero promotor social. Quienes así lo presentan desfiguran su imagen. Su Reino no es de este mundo. Hay que levantar la mirada: ¡Su reino pertenece a la eternidad! Pero hay que ganarlo aquí en la tierra.
4. Camino al Calvario
Jesús es condenado a muerte. Toma la cruz de su suplicio y emprende el camino doloroso hasta el Calvario. Jesús cae una y otra vez por el peso de la cruz. Pero una y otra vez se levanta. El amor al Padre y a los hombres le daba fortaleza para seguir adelante. Jesús nos enseña a levantarnos enseguida si tenemos la desgracia de caer por el pecado. Jesús nos merece la. fuerza necesaria para levantarnos de las caídas.
Jesús es constante. En cada paso camino al Calvario repara por la inconstancia de los hombres. Jesús repara por la inconstancia de los jóvenes frente a las dificultades. Jesús repara por la inconstancia de los jóvenes para caminar hacia. el ideal.

Y tú, ¿has tomado ya tu cruz? ¿Sigues a Cristo? ¿Eres suficientemente fiel, fuerte y constante? ¿Tienes miedo? O eres demasiado cómodo? ¿O te entretienes en el camino arriesgándote a no alcanzar jamás el ideal y así fracasar? Pero no. Cristo va adelante. El te ayudará. ¡Síguelo! Ten confianza. ¡Cristo ha vencido si mundo!

5. Jesús muere en la cruz
Jesús es clavado en la cruz. Jesús pierde la libertad de sus miembros, para que con su muerte en cruz nosotros fuésemos libres del pecado. Como manso Cordero, se deja matar sin ofrecer resistencia y repara por los violentos de todas las épocas. Allí nos entrega en San Juan, el discípulo joven, a Su Madre como Madre nuestra. Allí nos muestra su misericordia sin límite, perdonando, perdonando a sus mismos asesinos, al buen ladrón. “Tengo sed”, dice el Señor, sed de hombres que aprovechen Su sacrificio, sed de jóvenes generosos que escuchen su mensaje, sed de santos.

Allí en la cruz nos reconcilia con el Padre redimiendo nuestro pecado. Muriendo en la cruz, Cristo mostró su amor a todos los hombres.

Pero Cristo murió por todos, también por ti. Si Cristo hizo eso por ti, ¿qué harás tú, joven, por Él?.
Misterios gloriosos
1. Resurrección de nuestro Señor Jesucristo
Hay en el hombre de hoy, especialmente en el de las grandes ciudades, una característica muy perceptible: es la incomprensión o el miedo al dolor, al sufrimiento, a la muerte,...a la cruz. Todo esto se lo suele ver como absurdo, como puramente negativo, como un problema sin solución. A veces, incluso, estalla en rebelión contra Dios: Si Dios es bueno, ¿por qué permite tanto mal?, es la pregunta de siempre. Pero nosotros los católicos tenemos respuesta a esto  y jamás en un alma santa debería caber la. angustia: Cristo ha resucitado y todo el poder destructivo del mal ha quedado en el sepulcro. Cristo está vivo y lo estará siempre. Y como en la cruz de Cristo caben mis dolores y los de todo el mundo en todos los tiempos, así también en Su Resurrección cabe el triunfo de todos. Pero su triunfo será el nuestro si también es nuestra. Su cruz. Para ello sólo se exige una y simple condición: que nos unamos a Él y Lo acompañemos en su suerte. De esta manera, si la Cabeza alcanzó la Gloria, los miembros también la alcanzarán. “Bienaventurados los que lloran porque ellos serán consolados”. “Bienaventurados seréis cuando os injurien y os persigan porque grande ser vuestra recompensa en los cielos”. 
2. Ascensión de Nuestro Señor Jesucristo a los cielos

Hay una pregunta que la mayoría no quiere hacerse, o quizás no quiere contestarse: ¿De dónde venimos y cual es nuestro fin?. Sin embargo, todos, de hecho, en su modo de vida se la están contestando. Y las opciones en definitiva no son mas que dos: o se vive para esta tierra o para la vida eterna.
Aquí Cristo de nuevo nos marca el camino y la verdadera vocación del hombre: Venimos de Dios y para Dios somos. Debemos retornar a la casa del Padre, a la verdadera patria común. Esta vida de dolores en la tierra, este “valle de lágrimas”, como decimos en la “Salve”, no es sino un destierro del paraíso que Adán y Eva nos hicieron merecer. Quién no siente alguna nostalgia de aquella tierra perdida y un cierto desprecio de los bienes de este mundo, que dude de la pureza de su amor a Dios.
Cada lugar tiene también sus leyes propias. Pues así como el dolor y la miseria son la ley del destierro, el gozo, la felicidad, la paz y la eternidad son las leyes del cielo. Cristo al sentarse con su cuerpo glorioso a la derecha del Padre, ha vencido y nos ha conquistado una herencia insospechable: Porque “ni ojo vio, ni oído oyó, ni pudo entender mente alguna lo que Dios tiene preparado a los que le aman”.

3. Pentecostés
Los Apóstoles, temerosos, se habrán reunido con la Stma. Virgen en el Cenáculo  cuando vino el Espíritu Santo en forma de fuego.

Observemos aquí las tres maneras mas adecuadas de disponemos para recibir el Espíritu Santo: “reunidos”; “con la Stma. Virgen” y “en oración”, nos dice la escritura. Y justamente en esto estamos empeñados en esta peregrinación. Pues nos hemos reunido y estamos rezando a la Stma. Virgen. 
Entonces, continúa la Escritura, en forma de lenguas de fuego vino el E. Santo sobre cada uno de los Apóstoles. Y los que antes eran temerosos, ahora ya no tienen miedo de confesar y predicar a Cristo; los que antes estaban reunidos por el temor, ahora lo están por la fe, la esperanza y el amor; los que antes poco entendían de lo que Cristo les habló, ahora lo entienden claramente; los que antes eran sólo discípulos, ahora también son maestros. Esto y mucho más logra la presencia del E. Santo en nosotros. Porque Pentecostés no fue un hecho irrepetible para la Iglesia sino que se renueva constantemente en todos los fieles si es que estos le dejan un lugar. Somos templos de Dios, morada del E. Santo. Y especialmente en este año santo, nuevo Pentecostés, como lo ha llamado el Santo Padre, Dios quiere enviar el Esp. Santo con más abundancia que de costumbre sobre la Iglesia. Dispongamos nuestras almas como lo hicieron los Apóstoles y no desaprovechemos tantos beneficios. “Temo al Señor que pasa y no vuelve” decía San Agustín.
4. Asunción de la Stma. Virgen a los cielos en cuerpo y alma
Hemos visto recién corno era condición necesaria para recibir el E. Santo estar con María. Y aquí estamos contigo, Stma. Virgen. Pues aunque tu Hijo te quiso cerca y por ello te llevó al cielo en cuerpo y alma, sabemos que también estás entre nosotros. Y aun más próxima que si estuvieses en la tierra, pues nos ayudas con las Gracias que administras y con tu poderosa intercesión. 
Estás ante la fuente de todos los bienes y así más puedes llenar do ellos, como más calor recibe quién más se acerca al fuego. 
Además, has sido un modelo perfecto para nosotros en este difícil camino de la vida. Nos enseñaste la pureza del alma con ser Inmaculada desde la concepción y siempre libre de pecado; nos enseñaste la pureza del cuerpo con tu perpetua virginidad consagrada a Dios. Por ello entendemos que Cristo Glorioso te haya querido honrar con esta Asunción de alma y cuerpo haciéndote partícipe de Su Gloria. También nos enseñaste a  santificarnos en la tarea simple y cotidiana, sin mayores apariencias pero heroica. De ti aprendimos la obediencia, la fidelidad, la confianza, la fortaleza, la fe, la humildad. Todo esto te lo agradecemos y te pedimos también que nos prepares un lugar junto a tu hijo en la vida eterna.

5. Coronación de la Stma Virgen como Reina y Señora de la Creación
Llegamos al último misterio del Santo Rosario que contempla la realeza de la Madre de Dios. También va unido a esto su maternidad: Reina y madre de misericordia la llamamos en la Salve.

María, sabemos que eres Reina de todo porques has dado a luz al Creador. Esto Te da ese título con pleno derecho. También sabemos que lo has conquistado acompañando a Nuestro Señor Jesucristo en la obra de la Redención.

Por ello queremos dar testimonio publico de tu reinado en nuestras almas, en nuestros colegios, universidades, en nuestra patria. Todo es Tuyo y a Ti queremos consagrarlo, como lo hemos hecho el año pasado. Estamos seguros de que si Tú diriges y gobiernas todo cor hiciste admirablemente en tu hogar de Nazaret, los frutos serán semejantes.
También queremos reconocerte como madre, recogiendo aquella herencia que Ntro. Señor Jesucristo, tu hijo, nos dejó en la hora de Su muerte en la persona de San Juan. Por ello nos acogemos voluntariamente bajo Tu amparo que hagas de cada uno de nosotros otros Cristos.

Hernán Quijano Guesalaga

�  Escribí esta meditación para guiar el rezo del Rosario. En los textos que tomé de alguna fuente consultada, no guardé la referencia. Entonces era seminarista de segundo año de teología en el Seminario de Paraná.





